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toda historia, de toda génesisy derivación.Ademáses inaccesible,aun-
que se presentaaparentementeabierta a todos,y ademáses específica,
estádirigida particularmentea cadaindividuo. Comoúltima caracterís-
tica la Ley esesencialmentelo quedifiere continuamenteel accesoaella
misma,y en estesentidoesespaciamiento;«nopuedesentraraquí»y re-
trasotemporal, «por ahora».La fuerzade la Ley no resideen la violen-
cia, ya que la puertaqueprohíbefranquearestáabierta,sino en la capa-
cidadquetienesudiscursodeproducir esediferir continuo,quehaceque
el propio individuo seprohíba la entradaen ella.

Paraterminar, Derrida en suúltima conferencia,oponefrenteal pen-
samientocomo métodopropio de la tradición filosófica occidental,espe-
cialmentede Descartesa Hegel perocon atisbosque se remontanhasta
Platón,un pensamientoentendidocomo camino(Weg), libre de todopro-
cedimiento,pruebay mediacióny querompe conel dominio de la repre-
sentación,del Verstellen,propio de la técnica;rompeasimismoconel de-
venir métododel camino(Gestellen);en esteanálisisDerrida sigueel tex-
to de Heidegger,El defectode los nombressagrados(fler FelzíheiligenNa-
men).

Un cursocomo vemos muy sugestivo,y quemantieneen estaedición
la frescuradel lenguajehablado,quesiguecongranespontaneidadel hilo
de los textoscomentadosy que casi noshizo pecarde «fonocentrismo»,
graciasal buen decir del profesorDerrida, el cual consiguióhacernosol-
vidar las trampasy el engañode la presenciade la palabracomo presen-
cia, los que asistimosa esteSeminario.

FranciscoJosÉMARTÍNEZ

MORIN, E.: Ciencia con consciencia.Traducciónde A. Sánchez.Anthro-
pos.Barcelona,1984, 369 Pp.

Bajo el título de Ciencia con consciencia,el pensadorfrancésEdgar
Morin ha reunidounaseriede trabajossuyos(artículos,conferencias,co-
municacionesa congresos...publicados,en su mayorparte,entre1972 y
1982) cuya originaria dispersióngeográficay temporal no hacesino su-
brayar aúnmás su indiscutible unidad temática. Los mismos temas,en
efecto,son retomadosunay otra vezcon escasavariaciónde perspectiva
e incluso,enocasiones,del lenguajemismoen quesonexpresados.Al apa-
recerahora juntos todosestosescritos,se poneclaramentede manifiesto
el carácterverdaderamenteobsesivoque lascuestionesabordadasenellos
han llegado a tenerparasu autor. Unascuestionesque,segúnél mismo
explicaensusnotasautobiográficasiniciales,soncaracterísticasde la ter-
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ceragran andadurade supensamiento:la que se inicia en mayo del 68
y buscaen El métodounacierta forma de culminación.

El título de la presentecolecciónestátomadodel queencabezasupri-
merapartey, enrigor, sóloresultaaplicableaella.Más acordeconsucon-
tenido global habríasido, sin duda,el de la tercera,«Porel pensamiento
complejo”, que no sólo no limita su alcancea algunasde las cuestiones
tratadasen el libro —como lo hace su título actual—sino que incide di-
rectamenteen lo que constituyesuauténticonúcleotemático.Porquede
lo quese trataen estostrabajosde Morin, lo queotorgaa los mismossu
unidad profunda,esprecisamente,la argumentacióndesuautor a favor
de unareformaradical del pensamiento(científico, sobretodo)que le per-
mita hacerfrentea la complejidaden todas susformas.

Es la complejidad,enefecto,de acuerdocon Morin, el granretoal que
se venenfrentadosla cienciay el pensamientode la actualidad.Origina-
da y desarrolladasobre la basede lo queél denominaun «principio de
simplificación», la ciencia clásica se habría identificada con el conoci-
mientodel orden,y habríahechodel determinismouniversalsumito rec-
tor. Frentea semejanteprincipio o paradigmasimplificador—caracteri-
zadofundamentalmentepor la reducciónde lo reala unidadeselementa-
les y por la disyunciónde ciertas nocionesbásicasquesonconsideradas
antinómicas(orden/desorden,sujeto/objeto,azar/necesidad,etc.)—, Mo-
rin abogapor unaSciezaNuovao «paradigmade la complejidad’> capaz
de asociary concebir la complementariedadde lo que tradicionalmente
se pensabacomo contrapuesto,así como la irreductible complejidady
emergenciaen niveles de la realidad.

Una delas dimensionesprincipalesde estareformaguoseológico-epis-
temológicamorinianase refiere al reconocimientode la imposibilidad de
eliminar al sujetodel conocimientocientífico en virtud de un inalcanza-
ble ideal de subjetividad.El verdaderoobjeto del conocimiento,sostiene
Morin por el contrario,no es el objeto puro,sino el objeto conocido,per-
cibido y coproducido,pues,porel sujeto.Se precisa,por tanto, una«cien-
cia de la ciencia” queasumala tareade introducir la reflexividad,el su-
jeto, en su seno.En otros términos,una «cienciacon consciencia»quese
planteecon talantecrítico tanto la cuestiónde los límites y carenciasde-
rivados de las inescapablescondicionesbio-antropológicasde su propio
conocimiento,cuanto la de la responsabilidady competenciaética del
hombrede cienciaen lo que respectaa suquehacercientífico.

El libro de Morin poseegran copia de ideasinteresantes.Constituye,
por otra parte,una ilustración inmejorablede su propia doctrina: en él
se conjugan,de hecho,el orden y el desorden,y la frecuentecarenciade
precisiónsuficienteen susconceptosno esdel todo incongruentecon un
pensamientoque defiendela incorporaciónde lo incierto, lo indetermi-
nado,lo ~<azaroso»,como ingredientesconstitutivos.El autorpropendea
complacerseen un cierto malabarismoverbal cuyoauténticoalcancesig-
nificativo no es siemprefácil de determinar;y si de sumarcadainclina-



278 Bibliografía

ción por dar la vueltaal forro de los términos(«la naturalezade la natu-
raleza”, «la vida de la vida», «el conocimientodel conocimiento»,«hay
que progresaren la idea de progreso’>,hacia el «dominio del dominiode
la naturaleza»,y así sucesivamente)puedebrotara vecesalgún chispazo
de intelección,en otras ocasionesel procedimientono consigueir más
allá de un afectadojuego de palabraspretendidamentechocantee inge-
nioso,dondela complejidadbuscadadejapasoa unadeliberaday gratui-
ta complicación(véase,por ejemplo, la ontológica definición de autoor-
ganizacióncomo la «organizaciónque organizala organizaciónnecesa-
ria para su propia organización»,p. 258). En suma,pues,un libro cuyo
indudable valor de sugerenciaquedaa menudosofocadopor una verbo-
sidad excesivaque acasoseamuy del gustofrancésperoque,a la postre,
resultaescasamenteesclarecedora.

Enrique LAFUENTE


